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      “Durante más de dos décadas David Bach ha cambiado vidas a través de sus simples pero impactantes enseñanzas sobre dinero, inversiones, ahorros y construcción de riqueza. Lo sé porque presenté los principios del factor latte en El show de Oprah Winfrey y observé a David transformar decenas de millones de vidas. Y no sólo hablamos sobre el factor latte… ¡lo pusimos en práctica!”


      —Candi Carter, productora ejecutiva de The View y antigua productora de El show de Oprah Winfrey


      “David Bach mueve audiencias alrededor del mundo con su mensaje de esperanza e inspiración. El factor latte tocará tu corazón y animará tu alma. Vale mucho la pena que le pongas atención, lo contemples e implementes.”


      —Robin Sharma, autor de bestsellers internacionales como El monje que vendió su Ferrari y The 5 AM Club


      “David Bach es el mayor experto de finanzas personales y El factor latte muestra por qué. Sabe enseñar cómo lograr la libertad financiera mejor que nadie. Lo mejor de todo: la hermosa historia de este libro es tan real, tan cercana, que querrás seguir estos sencillos pasos para crear riqueza y una vida verdaderamente rica. Amé cada página.”


      —Brendon Burchard, autor de Hábitos de alto impacto, bestseller #1 del New York Times


      “Hay una razón por la que los libros de David Bach han vendido más de siete millones de copias: funcionan. Esta gran historia te inspirará a poner manos a la obra para vivir la mejor vida. De verdad, no necesitas ser rico para empezar a invertir y perseguir tus sueños.”


      —Jean Chatzky, editor financiero de Today, un programa de NBC y conductor del podcast HerMoney


      “El consejo de David Bach es magistral. Simplifica lo complicado. Literal, es un proceso de tres pasos para la libertad financiera. ¡Puedes lograrlo!”


      —Jon Gordon, autor de los bestsellers El bus de la energía y El poder de un equipo positivo


      “Un clásico instantáneo, El factor latte es el regalo perfecto para personas de cualquier edad que no les gusta pensar en las finanzas (y por eso son más pobres e infelices). Invierte una hora para leer este libro y cosecha beneficios positivos ¡de por vida!”


      —Ken Blanchard, coautor de The New One Minute Manager® y del bestseller #1: El secreto: lo que los grandes líderes saben ¡y hacen!


      “Todos los estudiantes del mundo deben leer este libro. El consejo de David es muy poderoso porque es fácil de implementar y la historia que comparte es sincera e inspiradora.”


      —Doctora Jennifer Aaker, profesora General Atlantic en la Escuela de Posgrado de Negocios de Stanford


      “David Bach no deja de sorprenderme con su genio para hacer del complejo mundo de las finanzas algo accesible para todos con su genuina preocupación por crear un impacto en la vida de la gente. ¡El factor latte es un libro para todo momento!”


      —Louis Barajas, autor de The Latino Journey to Financial Greatness


      “El experto en finanzas, David Bach, ha inspirado millones de vidas con su método del factor latte. Lee este libro y compártelo con los que más te importan. En menos de una hora aprenderás a convertirte en un financial grownup.”


      —Bobbi Rebell, CFP®, autora de How to Be a Financial Grownup, conductora del podcast Financial Grownup y antigua presentadora de negocios de la agencia Reuters


      “¡Un libro maravilloso, cautivador, divertido e inspirador! La historia te gustará tanto que olvidarás que, en realidad, un maestro en el tema te está dando lecciones para cambiar tu vida.”


      —Bob Burg, coautor del bestseller Dar para recibir

    

  


  
    
      A Oprah Winfrey,

      quien me dio la oportunidad de compartir el factor latte en su maravilloso programa y alcanzar a decenas de millones de personas.


      A Paulo Coelho;

      tus palabras: “David, ¡tienes que hacer ese libro!”, me alentaron a escribir El factor latte.


      A Alatia Bradley Bach,

      quien me escuchó hablar sobre este libro durante una década y nunca dudó que lo haría. Estoy más que agradecido con ustedes.


      Estoy más que agradecido con ustedes.

    

  


  
    
      Capítulo 1


      El Óculo


      Un lunes en la mañana, mientras abordaba el tren L al trabajo como todos los días, Zoey tomó un sorbo de su latte doble y vio la fotografía.


      Pensó en ella durante los cuarenta minutos que le tomaba viajar al oeste y después al sur; de Brooklyn a su última parada en Lower Manhattan. Y también mientras se levantaba para salir del tren junto a otros mil pasajeros.


      ¿Qué tenía esa fotografía?


      Se abrieron las puertas del vagón del metro y Zoey se volvió una gota en el océano de viajeros que se derramaban en el Fulton Center, el punto donde convergen casi todas las líneas de metro de Lower Manhattan. La ola la llevó por el pasillo de azulejos grises y salió al gran espacio abierto debajo del World Trade Center, donde se detuvo, mientras las personas fluían a su alrededor. Levantó la vista al techo cavernoso. Parecían las costillas de un enorme pájaro de acero, un fénix que se levantó de las cenizas del 11 de septiembre.


      Avanzó de nuevo, sintiendo la inmensidad del lugar mientras caminaba. Ciento ochenta metros de mármol italiano, blanco y puro. Era como estar en una enorme catedral.


      El Óculo. La entrada a uno de los memoriales más famosos y un destino turístico mundial. Zoey pasaba por ahí todos los días (de hecho, dos veces: una de ida al trabajo y otra de regreso a casa) y, aun así, nunca se había detenido a contemplarlo.


      Entró en el pasillo recubierto de mármol blanco del West Concourse, con su enorme pantalla de LED sobre toda la pared a su izquierda, casi tan larga como un estadio de futbol. Por lo general, ignoraba la rotación constante de comerciales y avisos de servicios públicos, intentando sólo llegar a la escalera eléctrica. Hoy, la imagen llenó la gran pantalla e hizo que Zoey se detuviera de nuevo.


      La imagen mostraba un barco de pesca, con tripulación, redes y todo, muy similar al de la fotografía que no podía sacar de su mente. Sólo que, en lugar de estar en el muelle, este bote estaba varado en medio del desierto.


      “Qué raro”, pensó Zoey. Raro y muy inquietante.


      Mientras miraba, enormes letras se desplazaban por la imagen deletreando el siguiente mensaje:


      Si no sabes a dónde vas,

      quizá no te guste el lugar donde termines.


      Momentos después la imagen se disolvió, remplazada por más comerciales.


      Zoey siguió caminando.


      Cuando llegó al final del pasillo, subió a las escaleras eléctricas que la llevaban dos pisos arriba al atrio de cristal iluminado por el sol. Salió y giró hacia West Street, el sol dio en sus ojos, frente al edificio donde trabajaba. One World Trade Center, el edificio más alto del hemisferio oeste. Ésta era su rutina diaria. Amaba pararse en este punto, echar la cabeza hacia atrás y mirar hacia arriba, tratando de ver la punta de la enorme torre que se alargaba hacia el cielo.


      Aunque hoy su mente estaba en otro lado.


      Si no sabes a dónde vas, quizá no te guste el lugar donde termines.


      Era un comercial de algo (compañía de seguros, de coches, aplicación para viajes, no podía recordar de qué). ¿No tuvo Jessica algo que ver con ese eslogan? Fuera lo que fuera, le parecía que era uno de los clientes de su amiga. Aun así, esta mañana lo sintió como un mensaje personal y directo para ella… Y la carcomía.


      Igual que la fotografía. Esa que no podía sacar de su mente.


      De repente recordó el latte en su mano izquierda y le dio un sorbo. Ya estaba frío.


      En un día normal, hubiera cruzado la calle, entrado al edificio y subido en elevador hasta su oficina en el piso 33. Ese día se desvió de su camino usual. Después de cruzar por West Street, giró a la dere­cha, alejándose del One World Trade Center, y caminó hacia los espejos de agua, las dos enormes fuentes cuadradas construidas en el mismo lugar donde antes estuvieron las Torres Gemelas, rodea­das de muros bajos recubiertos de mármol negro con un sinfín de nombres tallados en su superficie.


      El Memorial del 11 de septiembre.


      Se detuvo en el espejo norte y miró abajo, hacia la fuente. Sintió la superficie de mármol y leyó la primera docena de nombres. Había tantos… Miles de personas murieron ahí, en esos oscuros días de septiembre de 2001. En aquel entonces, Zoey estaba en la primaria. Miró las grandes alas del Óculo que sobresalían de los rascacielos.


      ¿Por qué hoy todo se veía tan diferente para ella?


      Si no sabes a dónde vas, quizá no te guste el lugar donde termines.


      ¿A dónde iba Zoey? ¿Dónde esperaba terminar?


      ¿Alguna vez lo había pensado?


      Un hombre se detuvo un segundo para ver el reloj de su muñeca y se apuró. Zoey reaccionó. Llegaría tarde al trabajo.


      Empezó por dar la vuelta para regresar al One World Trade Center, pero algo la mantenía en su lugar. En vez de eso caminó a la banca de concreto más cercana y se sentó, con el latte frío en la mano mientras fluía la corriente de turistas, trabajadores que viajan diario y personas locales. Susurró para sí: “¿Qué estoy haciendo con mi vida?”

    

  


  
    
      Capítulo 2


      La fotografía


      Como cada lunes por la mañana, el día impactó con toda su fuerza cuando Zoey salió del elevador en el piso 33. El viernes era la fecha límite para la edición de primavera y todos en la oficina estaban a toda máquina. Una lluvia de artículos, biografías y fotografías demandaba la atención de Zoey (ciclismo de montaña en Ecuador, cata de vino en los Balcanes, reportajes fotográficos con la firma de viajeros famosos) y era su trabajo dar forma y pulir sus garabatos para convertirlos en una prosa perfecta y brillante.


      Zoey trabajaba en una gran editorial con oficinas en el One World Trade Center. Lo llamaban la Torre Libertad. Para ella siempre fue un poco irónico porque, por mucho que le gustara la carga de trabajo, en realidad no describiría el tiempo que pasaba dentro de esos muros como libre. Agradecía su puesto, pero trabajaba varias horas extra y su sueldo no era tan glamuroso como los lectores pensaban.


      Y hablando de ironía: aquí estaba, con veintisiete años de edad, una editora asociada de una revista de viajes famosa que jamás había salido de Estados Unidos. O al oeste del Mississippi, por lo menos. Ni siquiera tenía pasaporte.


      Una editora de viajes que nunca viajaba.


      Acomodó su laptop, la abrió, inició sesión en la red de la empresa y empezó a trabajar, sus dedos volaban sobre el teclado.


      Zoey funcionaba bien en ese caos. Las dementes fechas límite de entrega, los cambios de contenido de último minuto, el reto de tomar un texto que va de decente a mediocre, darle forma y crear un producto de calidad. Alejó ese vago sentido de ansiedad que había tenido y se inclinó sobre su teclado mientras se dejaba llevar por el ritmo del lugar.


      —¿Ya tenemos hambre?


      Zoey se estiró en su silla y movió el cuello para quitarse el dolor. ¿En serio ya era más de la una? Volteó y encontró a su jefa mirándola detrás de la división que definía su espacio de trabajo.


      —Incluso los viajeros mundiales virtuales deben comer de vez en cuando —agregó su jefa.


      Bárbara no estaba tan a la moda o se arreglaba tanto como la mayoría del personal de la revista. En el entorno exclusivo de Lower Manhattan, a veces Zoey sentía que Bárbara era una visitante de una ciudad pequeña que nunca se había adaptado a su nuevo ambiente. (Más o menos lo opuesto a Jessica, en otras palabras.) Pero era muy inteligente y tenía una empatía natural y un agudo sentido de lo que pasaba bajo la superficie de las cosas. Zoey suponía que eso la hacía tan buena directora de edición.


      Cuando Zoey empezó ahí, hacía seis años, Bárbara la contrató y las dos conectaron de inmediato. Era una mujer con altas expectativas y estándares exigentes. Una jefa “dura”, en ese sentido, pero sin presionar gente. Era más como si los jalara. No te daba miedo, pero no querías decepcionarla.


      Y Zoey nunca lo hizo. Era una editora feroz y muy buena en su trabajo.


      —Muero de hambre —dijo Zoey. Suspendió su laptop y siguió a Bárbara al elevador para subir a almorzar.


      La cafetería de la compañía era un mirador al centro de Manhattan y el Hudson, con una buena vista de la Estatua de la Libertad. Con sus espacios abiertos y austera decoración, se parecía a cualquier café de lujo en Manhattan. Cuando Zoey empezó a trabajar ahí se acostumbró a ver algunas celebridades de vez en cuando.


      Bárbara trajo su lonchera simple y metálica y la desempacó con mucho cuidado mientras Zoey fue a la fila del comedor y seleccionó una complicada ensalada de pollo con quinoa, almendras Marcona y vegetales orgánicos y tiernos. Mientras empezaba a comer, intentó hablar sobre el artículo en el que trabajaba, pero las charlas informales no eran su fuerte y se acabó después de dos oraciones.


      En el breve silencio que siguió, Bárbara mordió su sándwich y miró a Zoey.


      —Bueno —dijo por fin—. Pareces… desconcentrada. ¿Todo bien?


      Ahí estaba la sagacidad de Bárbara. Zoey había tratado de olvidar el extraño estado de ánimo que tuvo esa mañana, pero su jefa lo sintió de todos modos.


      Tomó un poco de aire y lo dejó salir. No estaba segura de dónde empezar, porque ni siquiera ella se entendía.


      —Pensarás que es raro —empezó Zoey.


      Bárbara mordió su sándwich de nuevo y asintió, como diciendo: continúa.


      —De camino al tren, en la mañana, hay una cafetería a la que siempre paso, justo en Williamsburg —mientras describía dónde se ubicaba el lugar, Bárbara asintió de nuevo.


      —Helena’s Coffee.


      —¿Lo conoces?


      Bárbara miró a Zoey por encima del sándwich y dijo:


      —¿Y luego?


      —Bueno… pues ahí hay una fotografía enmarcada y colgada en la pared del fondo. Es decir, el lugar está lleno de fotografías. Pero hay una en particular…


      La foto se veía de frente en la fila para ordenar, donde Zoey esperó su latte y muffin de desayuno. Helena’s Coffee era el tipo de lugar donde los refrigerios siempre son ultrafrescos, el café es delicioso y las fotos en la pared son asombrosas.


      Zoey describió la fotografía, después se quedó en silencio mientras seguía comiendo su ensalada.


      —¿Y luego? —agregó Bárbara después de un momento.


      —Y luego, no sé. Sólo he pensado en ella todo el día, eso es todo. No estoy segura de por qué.


      Zoey esculpía oraciones claras para vivir, pero ahora no estaba haciendo un buen trabajo.


      —Y la quieres.


      Zoey suspiró. Claro que la quería.


      Era una escena bastante simple: un pequeño pueblo costero al amanecer, los primeros rayos de sol arrojando tonos ámbar y dorados que brillaban como joyas y en primer plano unos pesca­dores preparándose para salir al mar. La hora dorada, le decían a ese momento, justo después de la salida del sol, cuando la luz enrojece y se vuelve casi líquida. Para Zoey había algo mágico en ella, un momento tranquilo, lleno de energía invisible, suspendido para la eternidad de un hilo de seda.


      La fotografía era de buen tamaño, tal vez 120 centímetros de ancho por 90 de alto. Aun así, nunca había puesto mucha atención a los detalles porque nunca había pasado suficiente tiempo en el lugar como para acercarse y estudiarla de verdad. Cada mañana salía de su departamento (por lo general, un poco tarde), corría a la cafetería para recoger su latte doble y un muffin y después caminaba de prisa a la parada, justo a tiempo para que el tren L la llevara a Manhattan. Apenas tenía tiempo para mirar a su alrededor cuando pagaba la orden. Pero incluso en esos breves vistazos había algo en esa foto que siempre le llamaba la atención. Esa mañana hizo una pausa de medio minuto en su rutina para dejarse llevar y acercarse un paso o dos. En realidad, sólo fue un momento, pero suficiente para fijarla en su mente de manera vívida.


      Sabía exactamente en qué punto de la pared de su estancia la colgaría. Aunque “estancia” es un poco grande, más bien era como su sala /comedor /oficina en casa. Zoey vivía con una compañera en un departamento apretado y pequeño. No había mucho que ver. Esa gran escena del océano iluminada por el sol transformaría el lugar.


      —No es que quiera tenerla, es sólo…


      ¿Sólo qué? La fotografía había revuelto sentimientos en Zoey que ni siquiera podía describir, mucho menos explicar.


      —No sé… —dijo moviendo la cabeza como quitando un pensamiento—. Ni siquiera sé si está en venta. Y aunque lo estuviera…


      Y Bárbara dijo las siguientes tres palabras al mismo tiempo que ella, las dos en un perfecto unísono:


      —No puedo pagarla.


      En la canción de la vida de Zoey ése era el coro. Los versos tal vez eran inspiradores, aventurados o reflexivos, me encantaría regresar a la escuela, recorrer el suroeste de Estados Unidos, viajar a Europa, tener un lugar con una recámara de verdad donde pueda escribir y hacer un poco de yoga, pero siempre regresaba a la misma frase: pero no puedo pagarlo.


      Y de verdad no podía. Brooklyn no era tan caro para vivir como Manhattan, pero no había mucha diferencia. Y además estaban sus préstamos estudiantiles, que le pesaban como una mochila de 100 kilos llena de piedras. Era bueno vivir en la ciudad donde no necesitaba un auto, porque si tuviera uno tal vez ya estaría embargado. ¿Auto? ¡Ja! Para como iban las cosas tal vez tendría que vender su bicicleta en el verano.


      Zoey tenía la habilidad de las palabras y un buen sentido visual. ¿Pero los números? No eran lo suyo. Y era terrible con el dinero, desde siempre. Trató de organizar un presupuesto, como le dijo su madre (“presupuesto” tal vez era la palabra que más le desagradaba de todas las que existen en nuestro idioma). Sí, era un fracaso lamentable. En el trabajo era ultraestructurada y productiva, pero cuando se trataba de su dinero, tenía cero disciplina. Así eran las cosas. Ya era marzo y seguía enterrada bajo los intereses de las tarjetas de crédito que usó para comprar los regalos de amigos y familia de la Navidad pasada. Tal vez los de un año antes también, si se tomara el tiempo de revisar sus estados de cuenta. Recargos sobre recargos sobre recargos.


      Sí, a Zoey le gustaba su trabajo y era buena en él. Pero apenas y llegaba a fin de mes. De hecho, ni siquiera llegaba, más bien era como si el final de un mes y el inicio de otro se alcanzaran de vez en cuando. Zoey pensaba que sería buena para un cartel de esos que tienen la frase “vivir al día”.


      Sin importar lo que en realidad costara la foto (¿500? ¿800? ¿1 000 dólares?) o si estaba a la venta, seguro era un monto de efectivo que no tenía a la mano para gastarlo en un antojo.


      La voz de Bárbara cortó sus pensamientos:


      —Deberías hablar con Henry.


      —¿Henry?


      —El señor más grande que veas ahí, en las mañanas, preparando el café. Ése es Henry.


      Zoey tardó un momento en entender de qué hablaba Bárbara.


      —¿Te refieres a la cafetería? ¿Conoces al barista del Helena’s Coffee?


      Bárbara se levantó y cerró su lonchera al mismo tiempo.


      —Lo conozco desde hace años. Deberías ir y hablar con él. Ve las cosas… —hizo una pausa—, ve las cosas de forma diferente.


      —¿Hablar con el barista? —repitió Zoey—. ¿Y decirle…?


      Bárbara puso su característico rostro inexpresivo, una cara que veía todo y no daba nada.


      —Sólo habla con él. Dile que te encanta la foto y ve qué te dice.


      Zoey frunció el ceño.


      —Confía en mí —dijo Bárbara—. Es bueno.


      —¿Y me ayudará a hacer qué? ¿Escoger el boleto premiado de la lotería?


      Bárbara se encogió de hombros y contestó:


      —Tal vez eso no. Pero tú lo dijiste: no puedes pagarlo. Y eso te molesta. ¿Tengo razón?


      Zoey no dijo nada. Claro que tenía razón. Era Bárbara.


      —Bueno, en ese caso —enfatizó Bárbara—, haz algo al respecto. Habla con Henry.


      De regreso a su escritorio Zoey sintió una punzada de culpabilidad. No le dijo a Bárbara lo que en realidad le preocupaba. No era sólo la fotografía. Era otra cosa.


      El trabajo de la agencia.


      Dos viernes antes, tomando unos tragos, su antigua compañera de cuarto de la universidad, Jessica, le comentó de una vacante en la agencia de medios donde trabajaba.


      —Eres un gran elemento, Zoe —le aseguró—. Eres inteligente, una fantástica escritora y la gente te adora. Serías perfecta.


      Así que un día de la semana anterior Zoey fue al norte de la ciudad e hizo la entrevista para el trabajo. La misma noche, Jessi­ca le llamó para contarle que, por lo que había oído, era de las favoritas.


      —Había toneladas de candidatos, Zoe, pero tú lo hiciste perfecto.


      Por lo tanto, el viernes anterior la agencia le llamó para darle la noticia: de manera oficial era la primera opción. Si Zoey quería el trabajo, era suyo, y con un sueldo mucho mayor del que tenía ahora. Sabía que significaba mayor estrés y un horario brutal (lo cual no le emocionaba para nada), pero el salario de esa agencia cambiaría las cosas.


      El fin de semana habló con su mamá al respecto, quien no estaba muy segura de la idea.


      —Ay, Zee —le dijo—. ¡Sé feliz con lo que tienes! Además, mi amor, el dinero no te dará más felicidad.


      El dinero no dará más felicidad. ¿Cuántas veces escuchó eso mientras crecía?


      Su padre intervino en la conversación (algo inusual).


      —Piénsalo, Zoey —dijo.


      Zoey sabía qué significaba eso: no quiero ser directo y decirte que tomes el trabajo… pero sí, tal vez deberías hacerlo.


      Su papá hizo suficiente dinero como contratista general, hasta que su salud lo obligó a estar en un escritorio en algún edificio de una compañía de suministros. Recibía mucho menos dinero (y Zoey suponía que mucha menos diversión), pero lo manejaba bien. Además, a últimas fechas, su mamá sonaba más cansada de lo normal. Sé feliz con lo que tienes. Sus padres no eran infelices, de eso estaba segura, pero ¿podría describirlos como felices?


      ¿Y qué hay de ella misma?


      Pensó de nuevo en la extraña imagen de esa mañana en el Óculo, la del bote varado en medio del desierto. Si no sabes a dónde vas…


      La gente en la agencia le dio a Zoey una semana para trabajar en los detalles de dejar su trabajo actual y tomar la decisión oficial. Es decir, si Zoey quería entrar, necesitaba dar una respuesta firme y comprometida para ese viernes. Luego, Jessica y ella celebrarían el trato juntas en su típica cita de viernes de tragos después del trabajo.


      La única alternativa que Zoey veía era seguir luchando en su salario actual y esperar otra promoción. Y mientras tanto, arreglárselas de alguna manera, quizá aceptando trabajos adicionales como freelance (escribiendo o editando), más la carga extra de trabajo que, por lo general, llevaba a casa después de salir de la oficina, para las noches y los fines de semana. Una idea que en definitiva no le emocionaba.


      Pero ¿qué otra opción tenía?
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